El Papa Francisco y nuestro compromiso eclesial
Han salido muchísimos artículos sobre la elección del Papa y me pregunto si se puede decir algo más que no se haya dicho. Tal vez no. Pero no sobra decir otra palabra en torno a ese hecho eclesial.

Creo que ahora ya no hay que hablar tanto del Papa sino de lo que nos importa a todos: lo que la persona del Papa nos puede estar diciendo y lo que significa este momento eclesial. Lo primero lo resumo en lo siguiente: personas de todas las corrientes han alabado, se han alegrado y han crecido en esperanza ante la imagen del Papa como alguien sencillo, humilde, cercano a los pobres, desprendido de honores y protocolos, capaz de llamarse Francisco con todo lo que trae de visibilidad del horizonte pobre y humilde, profético y cuestionador, del santo de Asís. Pero casi que diría que eso no es lo importante. Lo que interesa preguntarnos es sobre lo que todo eso dice a nuestras vidas, qué dice a la iglesia, que dice a nuestra manera de aparecer ante el mundo. ¿Será suficiente el gesto del Papa para que en verdad los obispos, cardenales, sacerdotes, religiosos/as y laicos/as nos convirtamos a ese estilo de vida austero y pobre, desprendido de la “vana gloria del mundo” y que nos hace más cercanos a los pobres? esto sería lo que interesaría. Si esos gestos del Papa han caído tan bien en el ambiente general, no hay duda de que sería un signo muy alentador que toda la estructura eclesial girará hacia ese punto y emprendiéramos el camino de conversión en ese sentido. Esto es urgente y sin duda lo está esperando el común de las gentes de una iglesia que se dice seguidora de Jesucristo. ¿Lo haremos?
Y el segundo punto es más importante: ¿por dónde va a caminar nuestra iglesia? Porque el problema no es que haya renunciado un Papa y se haya elegido otro. Ya eso pasó, nos ocupó unos días, pero es hora de volver a la vida concreta, a lo realmente importante: a la realidad eclesial que grita con urgencia cambios y reformas, capacidad de anunciar a Jesús en estos tiempos, audacia para mostrar el significado del evangelio para las mujeres y los varones de hoy. El Papa no va a realizar personalmente todo eso. Sin duda trazará algunas líneas que ayudarán a avanzar o frenarán los procesos. Eso todavía no lo sabemos. Pero eso no ahorra el trabajo que toda la comunidad eclesial sigue teniendo entre manos y nos compromete. Los grandes problemas que nos inquietan están ahí y hemos de responder a ellos. Por nombrar algunos: la transparencia y testimonio eclesial, la renovación profunda del anuncio del evangelio que no está llegando a la gente, la falta de compromiso eclesial, mucho mayor, con la suerte de los pobres, la capacidad de actualizar la doctrina para que sea acorde con los avances de la teología y las cuestiones actuales, el contexto plural en el que hoy la iglesia debe moverse sin miedos, condenas, o demonizaciones de lo que no se adecua a la propuesta cristiana, el diálogo interreligioso y el ecumenismo, la puesta en marcha definitivamente de Vaticano II y tantas otras puestas en marcha que precisarían un Vaticano III, en fin, los retos y desafíos siguen a la orden del día y no olvidemos que el Papa elegido es un hombre mayor y que está inmerso en la estructura vaticana que para nadie es un secreto que presiona y presiona fuerte. ¿Qué hacemos ante todo esto?

Finalmente el Papa ha dicho algunas cosas que empiezan a resonar pero necesitan ser discernidas y concretadas. A los cardenales les dijo que hay que “anunciar a Jesucristo”. Esto es central y signo de nuestra fe. Pero ¿qué entendemos por “anunciar a Jesucristo”? ¿a cuál Jesucristo vamos a anunciar? ¿Al de los evangelios, al cuestionador y profeta de su tiempo, al comprometido incondicionalmente con los más pobres de su época? O ¿al Jesús tranquilizador de conciencias, mantenedor del orden establecido, limitado a liturgias y rezos intimistas? Aquí es donde vienen las dificultades y lo que nos debe preocupar y ocupar. Mucha gente se ofende si se habla mal del Papa elegido. Otros dicen que no debemos ser pesimistas y hay que confiar que algo bueno está llegando. Otros tienen razón al decir que no hay que ser tan ingenuos. Pero lo que es cierto, es que con este Papa o con otro que hubieran elegido, el compromiso cristiano nos convoca a todos y hemos de seguir empujando un cambio eclesial y una vuelta profunda y verdadera a la Iglesia de Jesús, esa iglesia incluyente, sencilla, desprendida, anunciadora de una salvación gratuita e incondicional de Dios para todos y todas. 
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